
COMUNICADO DE PRENSA 
 
 EEUU no considera suficiente el bloqueo impuesto a Cuba desde hace más de 40 años, 
ni la larga lista de hostilidades que mantiene desde 1959, ni los continuos ataques 
terroristas organizados y financiados por la CIA y la mafia cubana apoyada por el 
gobierno norteamericano. Ahora proclama una serie de disposiciones “para la 
transición” diseñadas por un denominado “Comité de ayuda a una Cuba libre”, 
presidido por Colin Powell. 
 
Las nuevas medidas restringen las visitas de los cubanos residentes en EEUU a la isla y 
las ayudas económicas a sus familiares, con la absoluta prohibición si éstos fueran  
miembros del Partido Comunista; también obstaculizan los viajes de cualquier 
ciudadano norteamericano. Se vuelve a retomar el tema de las sanc iones a las empresas 
que inviertan en Cuba, pudiendo alcanzar a sus filiales en terceros países y van más allá 
realizando una campaña de desprestigio y falsedades para desmotivar cualquier 
inversión extranjera y acabar con el turismo que constituye una de las principales 
fuentes de entradas de divisas en la hermosa isla caribeña. 
 
También se destinan cifras millonarias para financiar un proyecto de organización 
política, social, jurídica y económica de la sociedad cubana, de neto corte neoliberal, 
con miras a desarrollarse bajo la ocupación norteamericana... hasta se contempla 
designar un coordinador (como Bremen en Irak), que sería nombrado desde ahora por 
Bush para que vaya preparando el futuro. 
 
Se determina también que un avión de guerra C-130 sobrevuele la costa cubana para 
retrasmitir señales de radio y televisión desde Miami, lo cual  es una clara violación de 
la soberanía cubana, además de estar prohibido por la Unión Internacional de 
Comunicaciones porque produce caos en el espectro radioeléctrico y obstaculiza la 
seguridad aérea y la navegación. Se quiere destruir a la Revolución cubana y lo que con 
numerosas dificultades ha construido junto a un pueblo generoso y heroico que no está 
dispuesto a convertirse nuevamente en una colonia de EEUU. 
 
El gobierno cubano responderá aplicando medidas que neutralicen o limiten los efectos 
nocivos de este plan imperialista, como son la suspensión de las ventas de productos 
que se venían realizando en divisas, el aumento de precio de los carburantes, la 
disminución de los gastos e insumos importados, etc. Pero también se dejó claro que no 
sufrirán variaciones los programas de educación y salud pública.  
 
No es difícil imaginar que con este nuevo ajuste de tuerca EEUU quiere tensar la 
relación con Cuba, crear una abierta provocación que justifique - incluso- una agresión 
militar directa sobre la isla. Nos encontramos nuevamente ante la estrategia 
“humanitaria” de EEUU y su cruzada por la “democracia”, que tan bien y tan 
dolorosamente conoce el pueblo iraquí. El imperia lismo pone hoy su punto de mira en 
Cuba, mañana puede girar su objetivo hacia Venezuela o cualquier país que se oponga a 
sus designios, que defienda su soberanía o que no le permita saquear sus riquezas 
naturales. 
 
Este es un desafío que se presenta no sólo al pueblo cubano, sino a toda persona que no 
desee entrar en una espiral de guerras preventivas y violencias que pondrían en grave 
riesgo a la humanidad entera... En este momento crucial de la historia, seguramente, 



Cuba necesita, espera y confía en  el apoyo y la solidaridad  de cada hombre o mujer 
que aspira a un mundo con mayor justicia y libertad, donde puedan crecer felices las 
futuras generaciones y progresar todos los pueblos. 
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